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A mis hijos: que el saber siempre los impulse a seguirse cuestionando.
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Déjame y te cuento…


Mi querida Fernanda:


Eres una mujer que sabe pensar en grande. No hay duda de que todo lo que realizas tiene una razón y un objetivo que trasciende. Estoy segura de que el tema de tu libro El tamaño sí importa, trascenderá entre tus lectoras (¿y lectores?) de muchas maneras. Si te lo digo, es porque en mí hizo que se movieran muchas cosas. Te confieso que no me gustan los libros llamados de “autoayuda”; además de aburridos, los encuentro cursis y plagados de lugares comunes. Pero el tuyo tiene dos características que me parecen fundamentales para este género: frescura y autenticidad. Conforme avanzaba en la lectura, tenía la impresión de tenerte frente a mí. Haz de cuenta que las dos nos encontrábamos en una de las tantas mesas del Café “O” de Monte Líbano. ¿Por qué imagino nuestro encuentro en un restaurante de Las Lomas? Tal vez porque el tema de tu libro me provocó muchas regresiones que se relacionan precisamente con el perfil de los parroquianos que suelen ir a ese café. Nada me gustaría más que “las niñas bien”, sus hijas y sus nietas, te leyeran. Por otro lado y con respecto a la sexualidad, se podría pensar que las nuevas generaciones ya están más allá, mas temo que no sea así. Es cierto que en ese aspecto aparentan actuar con mucha libertad y conocimiento de causa, pero si rascáramos un poquito esa fachada, seguramente nos daríamos cuenta de que, como sus abuelas, ellas también tienen sus telarañas, sus fantasmas, y lo que es peor, sus lagunas. No digo que no estén mejor informadas y mucho mejor equipadas para vivir su sexualidad de lo que solía estarlo su madre; lo que digo es que las advierto aún temerosas e ignorantes en relación con la calidad de su vida sexual. En el fondo, Fernanda, esto no me sorprende. No olvidemos que fueron educadas por mujeres dos veces más temerosas y tres veces más ignorantes que ellas. Si te lo digo es porque tu libro hizo que me preguntara de qué manera había educado yo a mi hija acerca de su sexualidad y si al hacerlo no le había transmitido, de toda buena fe, mis propios miedos y mis propios fantasmas. También me lo pregunto en relación con mis hijos varones. Y al formularme lo anterior, siento incertidumbre, pero, sobre todo, remordimientos.


Déjame y te cuento, Fernanda. Soy la séptima de una familia de nueve. Muchas veces he pensado que fui educada con muchos miedos y prejuicios, en especial a propósito del tema de la sexualidad. Si a lo anterior le agregas que fui a un colegio de monjas, el resultado es bastante lamentable. Cuando tenía catorce años, tuve la osadía, el atrevimiento y la desfachatez de platicarle a mis compañeras cómo venían los niños al mundo. Por haber pecado contra la pureza, me expulsaron del colegio tres días. Esta expulsión había sido solicitada a la madre superiora por las propias madres de mis compañeras, ya que por mi culpa por mi máxima culpa, sus hijas adolescentes se habían enterado, por primera vez, de los terribles “facts of life”, como dicen aún muchas señoras de la burguesía mexicana (siempre que estas mujeres abordan cualquier tema que tenga que ver con el sexo, lo hacen en inglés o en francés. Claro, es mucho más elegante…). Todo el mundo en el colegio se enteró de que “la chica” Loaeza tenía malas conversaciones y que, por consiguiente, no había que juntarse con ella.


Te preguntarás, mi querida Fernanda, qué hice durante esos tres días en mi casa. Era tanta mi culpa y me sentía tan “manchada” por mi mala acción, que decidí volcarme en las labores hogareñas. De alguna manera debía hacerme perdonar por el Señor: hacía las camas de mis hermanos, lavaba los trastes, trapeaba la cocina y los dos patios, barría la calle, pasaba el “Elecktrolux” por los tapetes persas de mi mamá, limpiaba toda la plata y los candiles pletóricos de prismas, enceraba todas las sillas y sillones del mueble Napoleón Tercero, boleaba los zapatos de mi padre y de mi hermano; hasta llegué a ocuparme del cuarto de las muchachas. ¿Te das cuenta, Fernanda, de lo culpable que me sentía? Pero lo peor de todo es que mi madre encontrara perfectamente normal que pagara de esa forma tan ardua mi error de haber informado a mis “compañeritas” acerca de un tema tabú, de un tema del que no se hablaba ni con el confesor y de un tema que le correspondía abordar sólo a los ginecólogos más liberados de la época.


Era evidente que mi adolescencia se desarrollaría entre culpas, miedos y remordimientos.


Déjame y te cuento, Fernanda, que la primera vez que un chico (un súper niño bien) de quien estaba muy enamorada me dio un beso, no exactamente en la boca, sino en una de las comisuras, pensé que me había embarazado. No, no te rías, querida amiga, así fue. Al otro día, sumida en la absoluta confusión, le llamé por teléfono a la mayor de mis hermanas y le dije: “Me pasó algo horrible… Me siento de la cachetada… Te tengo que contar…, pero por favor que no se enteren mis papás…. ¿Puedo pasar a verte esta tarde?”, le pregunté. Ella de inmediato pensó en lo peor, es decir, que estaba, en efecto, “expecting a baby”… Entonces, Antonia vivía en Polanco. Para ir a visitarla de mi casa, bastaba con que tomara un Juárez Loreto en la esquina de Río Nazas y llegara a Tennyson, en tan sólo veinte minutos. Me sentía tan culpable por haber incurrido en el “pecado de la carne” que cuando llegó el momento de bajar en Homero, en lugar de esperar que llegara a la parada, descendí del autobús cuando éste todavía estaba en marcha. Ya te imaginarás, Fernanda, el azotón que di entre la banqueta y la avenida. Como pude me incorporé con las rodillas y las medias totalmente deshechas… Sin exagerar, parecía como aquel Cristo todo ensangrentado que está en la iglesia de San Jacinto. De alguna manera tenía que pagar mi culpa. Cuando mi hermana me vio, me abrazó y me dijo con una voz de pésame: “Cuéntamelo todo, que sabré comprenderte”. Y entre lágrimas y lamentaciones, así lo hice. Su reacción fue inmediata: “¡Estás loca! Pero si nada más fue un beso y de ladito… No hiciste nada malo… ¿Cómo puedes pensar que perdiste tu virginidad? Tranquila… Te juro que todavía eres virgen y que te podrás casar de blanco… Ya no te preocupes… Híjole, me diste un miedo…”, decía Antonia, entre asustada y solidaria. Pero, claro, también ella tenía sus fantasmas y sus propias telarañas. “Lo que sí me da un poquito de miedo es que… este chico, ya no te vuelva a buscar, porque piense, tal vez, que eres demasiado fácil… A lo mejor lo asustaste, como todavía no eres su novia…. ¿Tú crees que ya te ‘quemaste’ y que piense que eres la típica niña ‘loca’? ¿Por qué no le escribes una cartita y le dices todo lo que sientes? A lo mejor le das ternura… y te vuelve a llamar.”


Mi querida Fernanda, nada más de acordarme de lo anterior, se me revuelve el estómago. Si entonces hubiera leído un libro como el tuyo en donde afirmas, con razón: “La desinformación es terrible. Los castigos divinos que salen de la boca de las personas son muy fuertes. El cuerpo, entre otras funciones, está hecho para sentir y sentir es igual a placer. Bajo esta óptica, ¿por qué no darnos permiso de sentir placer y hacerlo de manera natural? En muchos casos la educación que se dio en muchos hogares o escuelas fue insuficiente para el posible desarrollo del individuo”… Si entonces hubiera existido una Fernanda Familiar que me hubiera preguntado como lo haces en tu primer capítulo: “¿Por cuál mundo queremos caminar? ¿Por el de la ignorancia o por el camino del conocimiento y de la educación que nos permite tener criterio propio, nos permite ser libres? La educación que nos dieron tiene que pasar por aceite y por un filtro a la hora de crecer y desarrollarnos porque si no objetamos, discernimos, confrontamos o cuestionamos lo aprendido se quedará en nosotros como una única verdad y nos regirá para el resto de la vida. Abrir los ojos ante el mundo es una responsabilidad”…


Eso es lo que hace precisamente tu libro, Fernanda, abre los ojos. Así como los abrió mi hija, cuando le confesé que había llegado, por fin, virgen al matrimonio. “Ay, pobre de mi papá…”, exclamó, no sin ironía, con sus ojos enormes azules como el cielo de Cuernavaca. Qué bueno que ahora las niñas, aunque sean súper bien, no llegan vírgenes al matrimonio, qué bueno que ahora le pinten un violín a todos esos prejuicios y miedos con los que seguro se les educó, pero, sobre todo, qué bueno que ahora tengan la libertad de leer un libro que ciertamente no invita a la “promiscuidad masiva”, sino a la información para estar más capacitada “como persona para decidir qué quieres y cómo lo quieres”.


Tienes razón, Fernanda, el tamaño sí importa… y ¡mucho! El tamaño de mi ignorancia y de mi falta de libertad con respecto a mi sexualidad no tenía límites. Quiero pensar, sin embargo, que gracias a mujeres como tú, he roto muchas barreras y que en la actualidad conozco mucho mejor mi cuerpo. Nunca como en esta época de mi vida, tengo deseos de consentirlo, de atenderlo y de quererlo por todo el tiempo que lo castigué.


Créeme, Fernanda, que como amiga y lectora te felicito de todo corazón, porque con tu libro El tamaño sí importa cumpliste tu cometido: al final, algo me movió, me hizo que me identificara, y lo que para mí es más importante, me cuestionó. Estoy segura de que lo mismo les sucederá a muchas lectoras más. Ojalá que lo lean los jóvenes para que descubran que los tamaños en la vida sí importan: el tamaño de su responsabilidad frente a su país, el tamaño de su autoestima, el tamaño de su tolerancia hacia el otro y el tamaño de sus deseos de educarse. Además, déjame decirte que tu libro me divirtió y me entretuvo mucho. Por cierto, ¿cuándo nos tomamos otro cafecito en el Café “O”? Si supieras todas las cosas que tengo que platicarte… Estoy segura de que terminarías por escribir otro tomo más sobre este mismo tema. Es más, ya lo estoy esperando…


 


Guadalupe Loaeza





 


 


“Trata con ternura las vidas que toques,
como si fueran a extinguirse a la medianoche.”


Juan Hernández Urban
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1. El tamaño sí importa


Soy Fernanda Familiar y me doy cuenta de que el tamaño sí importa. ¿A qué me refiero? Vivimos en una sociedad que todo lo califica por tamaños. Pensemos por un instante en la importancia del contenido de la cartera de alguien, ¡cuanto más tenga, mejor! Pensemos en los tamaños de los senos, ¡cuanto más grandes, mejor! La estatura es otro tema en el que el tamaño importa y qué me dices del coche, ¡cuanto más grande mejor para dar el estatus necesario! (descartando, como es evidente, que los coches pequeños pueden ser los más caros). El valor de la mayoría de las posesiones se refiere al tamaño. Una casa, por ejemplo, cuanto más grande, mejor, y muchos se quejan de contar con espacios pequeños sin darse cuenta de que por lo menos los tienen. El tamaño del refrigerador, de la cocina, de la licuadora, de la botella, de las nalgas, del velo de la novia y de las marcas que usamos. ¡El chiste es que las marcas se vean y que todos sepan que yo me pongo algo así de caro! Y¿qué tal el tamaño de la pantalla de plasma? Importa muchísimo. Importa hasta el tamaño del escenario donde te presentas… Innumerables ejemplos podría incluir referentes a este tema. Todo parece indicar que cuanto más grande sea es mejor.


Quizás, en el fondo y mediante una conciencia más aguda, podamos llegar a superar lo anterior como sociedad. Acaso podremos darnos cuenta de que en realidad los tamaños grandes no importan tanto, pero lo que nunca superaremos parece que es ¡el tamaño del pene! Vaya, nos hemos atrevido a ponerle a los enanos una “pingota” para justificar que ellos también pueden dar y sentir satisfacción y qué decir cuando aseguramos, como quien sujeta la verdad en el puño de la mano, que el tamaño del pene “nos salva” a la hora de tener una relación sexual. ¿Será que hemos sido obligados a crecer y desempeñarnos con base en los tamaños y esto ha influido directamente en nuestra sexualidad, en nuestra visión, en cómo nos medimos y cómo en verdad nos sentimos de tener o no los tamaños adecuados?


Revisemos la historia de algunos personajes donde los tamaños sí importaban, en donde cuanto más era mejor, donde la insaciabilidad muestra el camino correcto:


Príapo, un personaje de la mitología griega que debido a las dimensiones descomunales de su pene mostraba el poder relacionado con la fertilidad y la virilidad. Su pene monstruoso dejó el nombre de una enfermedad que existe en la actualidad llamada “priapismo”, que significa tener una erección involuntaria casi permanente. El marqués de Sade, que fue un provocador en su época por su desmesura en tener relaciones sexuales (cuantas más, mejor) o Henry Miller, el gran novelista estadounidense que a su pene, su mejor amigo le llamaba “Johnny Thursday”. Pauline Bonaparte, una ninfómana, hermana de Napoleón, que le causó a éste fuertes dolores de cabeza porque arrasaba sexualmente con ejércitos enteros. Recuerdo, también, a Xaviera Hollander que en los años 1970, al ser una liberadora sexual por medio de sus libros, causó escándalo en la sociedad.


En un capítulo, el historiador Enrique Alfaro hará referencia a algunos de estos personajes cuya imagen se ha basado en que los tamaños sí importan.


Mi pregunta con respecto a los tamaños en la sexualidad es si en verdad importan o si hemos sido influenciados (en casa, por la escuela, por los amigos o por los medios de comunicación) para creer ¡que importan!


Leí en un libro un dato que me pareció muy interesante y lo menciono como ejemplo de que lo que sucede en la televisión sí puede influir en nuestros estados de ánimo… La televisión nos ha abierto posibilidades ilimitadas de imágenes que nos llegan directo, duro y a la cabeza a nuestras emociones. En nuestro país, un mexicano que se expone veinticinco horas a la semana a ese aparato (no incluyo el tema de Internet que tiene la misma importancia por el acceso a la información) y ve imágenes en ese tiempo que suelen dejarle una sensación de insatisfacción es influido en que los tamaños sí importan. En ese televisor, pantalla plana, vemos muchos tamaños inalcanzables: cuerpos esculturales, coches que jamás tendremos, casas que jamás habitaremos, etcétera. En el libro La felicidad, de Richard Layard, el autor se refiere a un estudio realizado por el psicólogo Douglas Kenrick. En este experimento le mostraron a un grupo de mujeres fotografías de modelos y evaluaron su estado de ánimo antes y después de ver las imágenes. El resultado fue devastador; las mujeres se sentían ansiosas y deprimidas. Al mismo tiempo se mostró las mismas fotografías a los hombres y al evaluarlos se comprobó que en su mayoría ¡se sentían insatisfechos con su mujer! Hay que entender que a mucha gente expuesta a los medios éstos le pueden generar insatisfacción y mucha frustración. Muchos no tendrán la educación y las bases necesarias para percatarse de que lo que está ahí no es el mundo que los rodea y ahí entrarían en juego aspectos de autoestima y seguridad de manera fundamental.


Si soy una persona segura de lo que tengo y de lo que soy, esas imágenes tendrán un impacto menor en mí, quedarán en el rubro del entretenimiento y punto. Pero ¿y si no? Afectarán áreas importantes de mi modo de verme en la vida cotidiana. La constante frustración afecta a quien no sepa qué hacer con ella. Por ejemplo, analicemos lo que se promueve en canales, películas, revistas y demás medios pornográficos. La mayoría muestran penes grandes, muy erectos, de gran durabilidad (¡como si usaran pilas!), senos estables, cuerpos sedosos, tiempo, mucho tiempo para alcanzar el orgasmo, mujeres que al gemir demuestran que sienten placer, cuanto más gritan, mejor. ¿Tú crees que esos impactos no nos generan algo? ¿Cuántos hombres y mujeres obtuvieron sus conocimientos sobre el sexo con base en la pornografía y el desempeño con esos tamaños?


La realidad es otra, la realidad es que somos de carne y hueso y deseamos ser mejores personas cada día mediante muchos esfuerzos; ¿quién dijo que la vida era fácil? Muchos momentos de la misma se viven con frustración y no tenemos tolerancia para vivirla, no fuimos educados para tolerar la frustración. ¿Cuánto invertimos de nuestro tiempo para resistir tentaciones o deseos inalcanzables?


Pensemos en la frase “Todo es posible”. ¿En verdad lo es? ¿Acaso no en la misma frase de todo es posible cabe la imposibilidad? Porque si todo es posible, entonces lo imposible también es posible y no nos damos cuenta de que no todo lo podemos. No podemos tener un tremendo pene, unos buenos senos bien estables, una nalguitas bonitas, además de trabajo, dinero, amor, salud, buen sexo y ¡nada de aburrimiento! Y dejemos a un lado el posible hecho de pensar que la vida se acaba porque terminaremos en una depresión del cuerno y nos pondremos todos a llorar.


El ser humano tiene sus limitantes a pesar de ser una máquina perfecta. ¡Somos un milagro! Y tenemos la maravillosa oportunidad de aprender más día a día. Creo que lo importante, y es a lo que se dedica el presente trabajo, es tomar conciencia de lo que sí tenemos, de cómo sí nos desempeñamos, de lo que sí podemos poner en marcha, de quiénes sí somos y de qué sí nos gusta en verdad, dónde sí podemos mejorar y aprender más. Este libro te invita a recorrer un camino que te hará cuestionarte en profundidad quién eres en el ámbito de los tamaños. ¿Qué tanto te importan? Y si en realidad son importantes ¿qué será cuando disminuyan? Hay gente que no ha sabido qué hacer con lo que tiene ¡en todos aspectos!


Lo anterior me recuerda a una mujer que hace ochocientas abdominales al día y pasa tres horas diarias en un gimnasio, ¡qué cuerpazo! Pero eso no le sirve para desarrollar su parte emocional, para dejar de tener miedo al enfrentarse a una relación con alguien porque además le da pena desnudarse cuando está con un hombre; piensa que no es suficiente para alguien. ¡Qué incongruencia! Se dedica a su cuerpo, al que quizá muchas deseamos, pero no se puede relacionar con alguien, vive sólo de ese aspecto físico y en su interior, en el mundo de las emociones y del desarrollo personal, ¡nada!


Hablando de nuestra sexualidad, recuerdo a una amiga a quien se le nota cuando tiene relaciones sexuales porque le brilla la cara, los ojos se le ven bonitos, el pelo se le compone, y ¿sabes por qué? Por la cantidad de serotonina y dopamina y todas las “inas” que se generan en nuestro cuerpo y nos hacen bien y nos dan salud. Uno arrastra a la vida emocional una mala relación sexual, punto.


La vocación, la salud, las relaciones familiares y los momentos sociales en los que nos proveemos de entretenimiento, la sexualidad, por ejemplo, son aspectos importantes en la vida de un ser humano e intentar alcanzar el equilibrio en ellos es lo que nos lleva a un mayor bienestar. Imaginen a la persona que dedica su tiempo completo a desarrollar su vocación y pasa todo el día en el trabajo. ¿En qué momento podrá relacionarse con otros o conocerse más o dar tiempo a su salud? Sería sin duda una persona desequilibrada y creo que la vida se trata de mantener un constante equilibrio, en la medida de lo posible, para poder desenvolvernos en todas las áreas que nos conforman como ser humano. Otro ejemplo: un señor que vive pensando en el dinero y en cómo hacerlo y llevarlo a casa porque eso es lo fundamental, se perderá la vida de sus hijos, no podrá gozarlos, conocerlos, mirarse a él mismo, darse tiempo para coleccionar algo que le guste, dedicar tantito a su salud… En fin, es curioso, pero a veces somos muy buenos en un área de nuestra vida, pero quizá porque no nos hemos dado cuenta de que existen otras que también son importantes y nos ayudarán a conocernos más, a desarrollarnos mejor.


Ahí está el asunto que vamos a encontrar en El tamaño sí importa, la relevancia de ver qué sí tenemos y cómo nos vemos y nos sentimos al tenerlo.


(Hago un paréntesis autoral: mi primer libro lo escribí embarazada de mi hija Natalia. Pasamos horas en el mismo cuerpo frente a una computadora desarrollando juntas esa obra. En este instante ella, a sus cuatro años, se acaba de sentar en mis piernas mientras escribo esta idea, ¡sentí ganas de llorar de la emoción! Natalia vuelve a estar entre la computadora y yo, y me hace pensar que, igual que aquel día, en el fondo de mí, mi trabajo es para ella y para mi hijo. Quisiera que ambos encontraran el equilibrio en su vida y se percataran de que los tamaños no importan, el tener mucho no importa, el ser más o menos que otro no importa. Lo que importa es el espejo donde ellos se miren, las herramientas de conocimiento, educación, límites, principios, valores y estabilidad emocional que tengan para enfrentar la vida de la mejor manera posible y vivirla y disfrutarla lo mejor que se pueda y que quede claro: lo mejor y no lo más…


Algo que también despertó en mí la necesidad de escribir este libro fueron dos aspectos fundamentales: el primero, darme cuenta de que mentimos mucho en torno a nuestra vida sexual. Somos muy fantasiosos y mentirosos. Resulta que las amas de casa hacen el amor bien bonito cuatro veces por semana y los hombres no se masturban desde que eran adolescentes y los adolescentes están más informados y usan preservativo cada vez que tienen una relación ¡porque las tienen!, y qué decir de aquellos que disfrutan ¡completamente y siempre! su sexualidad, o los que aseguran que nunca han sufrido un desaguisado sexual, que siempre lo logran bien rico.


La realidad es otra: hay cuarenta millones de personas con sida en el mundo y muchos siguen pensando que al rezar se les va a quitar o no les va a dar. La realidad es que los adolescentes tienen sexo y están muy desinformados. Muchas jóvenes mantienen relaciones sexuales anales sin protección para cumplir en casa con el requisito de la virginidad: “¡Y hazme la prueba, mamá, que seguro la paso!”. Muchas mentiras nos envuelven y hacemos como que no las vemos. En mi país, por ejemplo, hay más amas de casa infectadas de sida que prostitutas. Hay mucha y mala información, en cualquier nivel, pero qué tal los grupos que sugieren que es un pecado hablar de sexualidad, cuando es parte de nuestra naturaleza, es un derecho, es valioso saber. Un día una señora me dijo “…Ojalá que te quiten el programa de radio, ¿cómo es posible que gente decente te dé trabajo y hables de sexo así, tan abiertamente?…”. Mi respuesta fue: “No, señora, se equivoca, no hablo de sexo, hablo de sexualidad, ¿a poco no sabe cuál es la diferencia entre uno y la otra? Porque si no la sabe, valdría la pena que escuchara un poco más el programa para orientarse mejor. Es una pena no saber a su edad la diferencia, porque sexo es femenino y masculino, señora”.


Dejemos de tener miedo, demos espacio a los expertos, hablemos con naturalidad sobre nuestro cuerpo. No hay mayor tristeza que escuchar a una mujer exclamar: “¡No me enseñaron que podía sentir!”.


El miedo y la desinformación sexual son una bomba de tiempo. Hablar con nuestros hijos de sexualidad no los empujará a tenerla. Se los asegura la OMS (Organización Mundial de la Salud) con números, con datos, con estadísticas en las que se observa que los jóvenes informados aplazan sus relaciones sexuales, se adentran en ese mundo con mayor precaución, con más conocimiento, y no por la calentura de que “lo prohibido es más rico”. La sexualidad se puede disfrutar en conciencia, percatándonos de lo que queremos o no. No puede convertirse en un acto de sometimiento, de miedo, de disfunción emocional. Los enemigos de la sexualidad son el silencio, el miedo y la apatía mental.


Vienen a mi mente muchas anécdotas que enmarcan la idea anterior. En Mérida, cuando llegó el momento de dar paso a la sesión de preguntas y respuestas después de concluir una conferencia sobre sexualidad, en donde se habló abiertamente de orgasmos, de sensaciones, de enfermedades, de disfunciones, cómo olvidar a aquella señora que levantó la mano y preguntó: “¿Qué les decimos a los maridos que piensan que por quitarnos la matriz ya no valemos nada?…”. Me quedé con la boca abierta y me dieron ganas de abrazarla y de volver a empezar la conferencia. A veces creemos que hay información suficiente o básica por lo menos y, sin embargo, no dejo de sorprenderme y de comprobar todos los días que eso no es cierto. En su comentario va inmerso un mundo de desconocimiento, de sometimiento, de miedo, de falta de estima, ¡es más importante lo que piensa el marido que lo que ella siente! Es muy profundo ese comentario y como ése escucho muchos muy seguido.


En esas mismas conferencias impartidas por todo el país junto con la doctora Adriana López escuché historias increíbles. Frases como “¡Esto es lo que merezco y no me queda de otra!”. Otra señora que un día, al tener una relación sexual con su marido, sintió que se hizo pipí sobre él (no era más que la maravillosa eyaculación femenina provocada por la estimulación del punto G) y el marido la golpeó y la insultó diciéndole que era una cochina, que nunca en su vida se volviera a mear (palabra textual) sobre él, que jamás la volvería a tocar por asquerosa… y ella recordaba aquel día como el fin de su vida sexual. Jamás se permitió volver a sentir.


O aquel adolescente en Monterrey, que levantó la mano y comentó: “Yo tengo relaciones sexuales con mi primo, ¿se me puede caer?”. ¡Cómo es posible! Lo que se te puede caer es la vida entera si no enfrentas una preferencia sexual. En estos asuntos aprendí que no se debe juzgar, se debe informar y escuchar.


Mis oídos se quedaban pasmados después de cada encuentro. ¿Qué decirle a la mujer que jamás había sentido placer al tener relaciones sexuales? ¿Qué responderle al hombre que tenía dificultades de desempeño porque sus problemas emocionales no le permitían “aflojarse”?, pero la voz de su padre estaba siempre presente en su vida sexual diciéndole: “¡Ándale, tú eres un cabrón, demuéstralo con las viejas!”, cuando a él le gustaban los hombres por principio. Y ¿qué decirle a la mamá que golpeaba con severidad a su hijo por andarse tocando ahí: “¡Déjate, cochino!, eso sirve para orinar”. Escuché a una mujer que llevó a su hijo obeso al pediatra y cuando éste empezó a revisar al niño la mamá le dijo al médico: “¡Mire nada más qué chiquita la tiene, va a hacer muy infeliz a muchas mujeres!”. ¿Se imaginan el impacto en las emociones de ese niño que pronto está por descubrir su sexualidad? Si así lo ve la mamá, ¿qué seguridad tendrá al enfrentarse a otras mujeres?


La desinformación es terrible. Los castigos divinos que salen de la boca de las personas son muy fuertes y provienen de mucha ignorancia. El cuerpo, entre otras funciones, está hecho para sentir y sentir es igual a placer. Bajo esta óptica, ¿por qué no darnos permiso de sentir placer y hacerlo de manera natural? En muchos casos la educación que se dio en los hogares o escuelas fue insuficiente para el desarrollo del individuo.


Dejemos a un lado, por un momento, el tema de la sexualidad, para construir seres humanos integrales orgullosos de sí mismos, deseosos de reconocerse y quererse con lo que tienen y cómo son, y no vivir la vida siempre cumpliendo las expectativas del otro.


¿Qué nos salva a la hora de relacionarnos? Nuestro autoconocimiento, la seguridad de que sepamos quiénes somos, qué nos gusta, qué estamos dispuestos a ceder o qué sería imposible negociar por convicción propia.


¿Por cuál mundo queremos caminar? ¿Por el de la ignorancia o por el camino del conocimiento y de la educación que nos permite tener criterio propio, nos permite ser libres? La educación que nos dieron debe pasar por aceite y por un filtro a la hora de crecer y desarrollarnos porque si no objetamos, discernimos, confrontamos o cuestionamos, lo aprendido se quedará en nosotros como una única verdad y nos regirá para el resto de la vida. Abrir los ojos ante el mundo es una responsabilidad, y en eso estamos solos.


¿Qué queremos para nosotros? ¿Las cadenas de culpabilidad, el depositar en otros nuestras propias ideas, el vivir con deseos reprimidos por lo que opinarán de mí, cuando el que me educó tampoco opinaba ni se conocía a sí mismo? ¿Tenemos miedo a saber? ¿Por qué? Si es una magnífica oportunidad para resolver, para prepararnos mejor, para crecer… Tapar el sol con un dedo es lo más fácil, barrer las cosas abajo del tapete y decir que eso no existe es estar en una zona de confort. Quizá muchas de las puertas que abramos para saber más nos van a doler, pero el sufrimiento tendrá un fin: ser mejores personas.


La sexualidad, en nuestro país, es un nudo de marañas sociales, es una madeja de pensamientos de antaño. Hoy está comprobado que tanta ignorancia nos está llevando a morirnos de enfermedades de transmisión sexual porque no supimos. ¿Cómo nos fue a pasar a nosotros? Castigamos al cuerpo y no lo dejamos libre.


Que quede claro, no estoy invitando a la promiscuidad masiva, ¡libérense todos y tengamos relaciones sexuales! Mi invitación es a darte cuenta de que con información tendrás más capacidad como persona para decidir qué quieres y cómo lo quieres.


La balanza está en tus manos. También me impulsó a publicar este libro una mujer de setenta y seis años, que un día, en esos encuentros por el país, me confesó: “Fernanda, todo lo que hubiera yo hecho con esta información en mis tiempos, la cantidad de sufrimiento que me habría evitado, habría sido más libre, más feliz, más plena…”. Analizo esto y no me lo deseo ni a mí, ni a ti, ni a mi hija, ¡ni a nadie!


Con estas ideas, te invito a adentrarte en el mundo de muchos valientes que me contaron su historia. La importancia de los testimonios de esas personas que participaron en este libro es muy valiosa porque fueron honestas con sus respuestas. Este trabajo pretende dar un poco de luz al túnel oscuro de la vida sexual de muchos. En los capítulos de la voz de los jóvenes, la voz de las mujeres y la voz de los hombres quedarán plasmadas las historias de algunos que por primera vez no han mentido frente a su sexualidad. Además, se incluye una prueba elaborada por el Instituto Mexicano de Sexología, la cual nos hará reflexionar en dónde estamos parados en realidad. Hay mucho por leer y pensar en las siguientes páginas.


Si al final de este libro te quedas indiferente frente al tema de sexualidad, tíralo a la basura, ¡por favor!, porque no habrá cumplido su cometido. Pero si algo te mueve o hace que te identifiques o te cuestiona, le habrás puesto un granito de arena al despertar de una sexualidad más plena, más bella, más completa, más disfrutable para tu persona y para alguna otra que venga cerca de ti en el camino de la vida siguiéndote los pasos.


¡Que lo disfrutes! Porque, así como la sexualidad, si esta lectura no es divertida y entretenida, no vale la pena.
 









Los niños y niñas desde el nacimiento ya son sexuados.


 


Los niños tienen varias erecciones del pene y las niñas del clítoris de manera fisiológica durante el día.


 


Aprenden por las actitudes de quienes los rodean si las partes y funciones de su cuerpo son “buenas” o, por el contrario, son “sucias” o “vergonzosas”.


 


Aprenden los nombres de los genitales de los padres y su entorno.


 


Los juegos sexuales en las niñas y niños forman parte del desarrollo psicosexual normal y, en ocasiones, sus juegos son imitaciones de lo que observan de sus padres.


 


Se ha observado que los niños y niñas que comparten habitación con sus padres, y están presentes, aunque estén dormidos, durante el encuentro sexual pueden estar sobreestimulados sexualmente.


 


Los niños y niñas en su desarrollo psicosexual exploran su cuerpo, incluyendo los genitales, y descubren que ciertas partes de él le producen sensaciones placenteras. Así aparece la masturbación infantil.


 


La masturbación infantil también puede ser una manifestación de ansiedad, y cuando es excesiva y en público, hay que atender esta conducta con un especialista.


 


Cuando los niños preguntan algo relacionado con la sexualidad y no se les da una respuesta, intentarán resolver su duda preguntando a compañeros de su edad o buscando observar a los adultos.


 


Los niños y niñas que reciben orientación sexual desde pequeños experimentan su paso a la adolescencia de una manera más sana y sin culpa.










2. El orgasmo es de quien lo trabaja


Con respecto a este tema tan sugerente llega a mi mente información relacionada con una entrevista que le hice a Beverly Whipple, la descubridora del punto G.


La consistencia del punto es parecida a la que tienes en la punta de la nariz. Señores, el punto G no es un timbre, no se trata de tocarlo sino de estimularlo, todas las mujeres tenemos punto G… y un sinfín de datos muy valiosos relativos a esta zona.


Pero, ¿cómo es que una mujer lo descubre? ¿La G corresponde a Grafenberg? ¿Cuántas mujeres estudió Beverly para llegar a las conclusiones a las que se ha llegado sobre la eyaculación femenina? ¿A qué se refiere esta sensación? Son muchas preguntas las que le planteé a Beverly en la entrevista; sin duda, ella ha sido una de las mujeres que más ha llamado mi atención por sus amplios conocimientos sobre sexualidad y por los estudios que ha llevado a cabo en su laboratorio.


Cualquier libro de Beverly Whipple sobre el punto G incrementará tu conocimiento, pero en esta ocasión quiero compartir esta entrevista exclusiva que tuve con ella. El tamaño de la información que obtendremos de esta plática sí importa.


 


Derechos Reservados


Entrevista a Beverly Whipple


Por Fernanda Familiar


 


FF: Beverly, has sido vicepresidenta de la Asociación Mundial de Sexología, presidenta electa de la Sociedad Científica Mundial para el Estudio de la Sexualidad, has trabajado mucho por que la información sobre este tema llegue al mundo entero y, además, ¿descubriste el punto G?


BW: Sí, en realidad yo lo descubrí, aunque el doctor Ernest Grafenberg ya había descrito algo sobre el tema en 1950 en un artículo que se leyó con poco interés. Recuerdo que cuando lo descubrí, un colega me decía que lo llamara “The Whipple Tickle” (algo así como la cosquilla de Whipple), pero creo que era justo nombrarlo G por el apellido Grafenberg.


FF: En 1950 ya se habían descubierto sensaciones por medio de este punto…


BW: Sí, en aquel tiempo sólo se reportaron ciertos estímulos en estudios importantes de Grafenberg. Se decía que había una zona sensible como se describió entonces, y no fue sino hasta muchos años después que el doctor John Perry y yo lo nombramos punto G en honor al doctor Grafenberg, que era ginecólogo y ginecobstetra, porque sus estudios en esta materia fueron fundamentales. Se sabe de esta área desde hace miles de años: hay datos de este punto en sánscrito, en escritos antiguos chinos y en 1950 el doctor Grafenberg escribió sobre esta zona sensible. Hablaba de la pared vaginal y de una zona que se hincha cuando es estimulada y en algunas mujeres produce una expulsión de fluido.


El doctor Grafenberg, por ejemplo, desarrolló el dispositivo intrauterino y su trabajo es importante para entender la sexualidad y el placer. A su muerte muchos estudios muy interesantes quedaron inconclusos.


En 1981 publicamos nuestros descubrimientos y en 1982 apareció nuestro primer libro con toda la información descubierta en relación con el punto G. Este libro ya está traducido a más de diecinueve idiomas y la información que incluye es fundamental para el entendimiento del placer femenino mediante esta estimulación.


FF: ¿El punto G es una zona erógena?


BW: Es una zona muy erógena, aunque no a muchas mujeres les guste. Es una zona que le enseña a la mujer que puede tener muchas vías o formas de placer en zonas distintas de su cuerpo. Nuestra contribución más importante es que las mujeres se den cuenta de que disponen de muchas maneras de lograr el placer sexual, en este caso por el punto G.


FF: ¿Qué significa cuando dices que no a muchas mujeres les gusta?


BW: Creo que es la forma en que se lo estimulan. Hay, por ejemplo, hombres muy bruscos o que presionan muy fuerte el área y eso, en lugar de dar placer, genera mucho dolor. Pero las mujeres que lo han encontrado o a quienes se lo han descubierto disfrutan enormemente el placer que les produce. Tienen orgasmos muy especiales y buenos a través de esta zona.


Muchas tenemos gustos distintos en nuestra vida, en comida, ropa, sabores, por ejemplo. Entonces, ¿por qué no pensamos que en nuestro desarrollo sexual pasa exactamente lo mismo? No a todas les gusta la estimulación del punto G, algunas no lo han disfrutado como se debe, otras sienten mucho placer… lo importante es probar para decidir si nos gusta o no. Mi mayor propósito ha sido ayudar a que las mujeres se sientan bien con lo que les brinde placer sexual y uno de esos placeres puede ser para muchas el punto G.


FF: En el mes de julio se celebra el Día Internacional del Orgasmo Femenino, ¿qué opinas de esto? Y te doy un dato, que seguro lo conoces: sesenta por ciento de las mujeres en este planeta no están muy seguras de haber sentido un orgasmo…


BW: Por eso hago lo que hago, por eso intento diseminar información tanto para mujeres como para hombres, de modo que sepan lo que significa la sexualidad femenina. He trabajado veinticinco años en el tema para que la experiencia de campo y científica ayude y dé validez a esta sexualidad. De manera permanente guío a las mujeres para que aprendan sobre su cuerpo, lo vean, lo conozcan. Viajo por todo el mundo compartiendo información.


FF: ¿Cómo le explicas a una mujer que nunca ha tenido un orgasmo, qué es éste y qué es placer?


BW: Lo primero que intento enseñarles es la importancia de que se den permiso de sentir, que entiendan que son seres sexuales. Después, que todas las mujeres tienen que explorar su cuerpo para saber qué les gusta y qué no. Necesitan aceptar y sentir sus cuerpos. Posteriormente, es fundamental hablar con hombres y mujeres para explicarles cómo pueden comunicarse y cómo ellas deberán trabajar su parte para tener un orgasmo en conjunto con su pareja.


Asimismo, resulta esencial que las mujeres sepan que ellas son las responsables y únicas encargadas de su respuesta sexual y que nadie les puede dar ese placer. Así que al darse permiso, recibir la información necesaria y lograr descubrir las habilidades correspondientes no habrá mujer que no logre sentir placer y disfrute de un orgasmo y del placer sexual.


FF: ¿Hay ejercicios para que podamos incrementar nuestra respuesta sexual?


BW: Sí, y para que las mujeres sean multiorgásmicas. Entre otros factores hay que fortalecer y aumentar la fuerza en los músculos pélvicos porque la misma está directamente ligada a la posibilidad de tener un orgasmo. Las mujeres no alcanzan el orgasmo porque sus músculos pélvicos son muy débiles. Las mujeres que tienen orgasmos por medio de la estimulación del clítoris cuentan con una fuerza muscular mediana y las que llegan al orgasmo por punto G y otras formas de estimulación tienen muy fortalecidos estos músculos.


Para fortalecer esta zona cabe destacar que en el cuerpo humano hay un músculo que va desde la pelvis hasta el coxis, que es el vulvo-coxígeo o el músculo PC. En los animales es el que mueve la cola. Como nosotros no tenemos cola que mover, la única forma en que involuntariamente movemos este músculo es cuando tenemos un orgasmo o cuando estamos en el baño orinando y suena el teléfono y contenemos esa orina para que no salga más y podamos ir a contestar… El músculo que se mueve para cortar la salida de más pipí es el que he descrito. Hombres y mujeres lo tienen y deben fortalecerlo.


FF: ¿Qué debemos hacer con ese músculo?


BW: Deben contraerlo durante diez segundos sin liberar la fuerza ejercida en ese acto y luego relajarlo durante diez segundos; diez segundos contraído, diez segundos relajado, y si lo hacemos despacio, a menudo, ese músculo tendrá cada vez mayor fuerza. Recomiendo practicar este ejercicio por lo menos unas cien veces al día y poco a poco aumentar la frecuencia al hacerlo para que se fortalezca en buena medida. Lo notaremos a la hora de tener relaciones sexuales.


FF: ¡Cien veces al día!


BW: Es que lo puedes hacer en cualquier momento, nadie se da cuenta, tú lo puedes estar realizando en este instante. Y eso ayuda a aumentar la fuerza del músculo PC. También es valioso enseñarles, al cabo de un tiempo, a saber si ese músculo ya está fortalecido. ¿Cómo? Muy sencillo: una mujer introduce dos dedos abiertos en su vagina (como si hiciera la V de la victoria) e intenta cerrarlos dentro de ella con la presión de ese músculo. El músculo tendría que lograr que los dos dedos se cierren. La mayoría de las mujeres jamás podría hacer eso a menos que lo fortalezca, pero después de un mes de hacer estos ejercicios el músculo estará tan fuerte que logrará cerrarlos. Éste es un ejercicio, como dije, para saber en qué medida se ha fortalecido y tenerlo así es de vital importancia para que mejoren nuestras relaciones sexuales. Si eso hace con dos dedos, imagínate que hará con el pene. Por favor, no realicen esta prueba más de una vez al mes porque si la efectúan muy seguido no aprenderán a notar la diferencia.


FF: Bueno, eso es para las mujeres. ¿Y los hombres?


BW: Sabemos que en los hombres orgasmo y eyaculación son dos cosas que se dan por separado. Suelen ocurrir juntas pero no tiene por qué ser así necesariamente. A medida que el hombre aprende a fortalecer este músculo PC –de la misma manera que les expliqué: intenta hacer pipí y contiene la orina y luego libera las ganas; ese músculo que siente al hacerlo es el que debe ejercitar–, logrará el orgasmo sin eyaculación, pero además sin perder la erección y puede tener otro y otro orgasmo de esta manera durante el acto sexual y eyacular junto con el último orgasmo.


FF: ¿Los hombres tienen punto G?


BW: Sí, tienen una zona así, la glándula prostática. La estimulación de esta glándula produce en ellos un orgasmo increíble. Yo le llamo punto P (próstatico) y se puede estimular además del pene para que su orgasmo sea mezclado. Es decir, pueden tener orgasmo por estimulación del pene, orgasmo por la estimulación de este punto y orgasmo por la estimulación de ambos puntos. De igual manera, la mujer puede llegar al orgasmo por estimulación en clítoris, por estimulación en punto G o en ambos.


FF: ¿Eso es el multiorgasmo?


BW: No, no es el multiorgasmo, es el orgasmo combinado. El multiorgasmo es tener un orgasmo tras otro tras otro tras otro. Hombres y mujeres pueden ser multiorgásmicos, es decir que pueden tener orgasmos sin perder la excitación. En el caso de las mujeres continúan lubricadas, húmedas y con ganas de seguir teniendo más contracciones de placer y el hombre puede tener eyaculación o no pero no pierde la erección en todo ese tiempo. Una mujer en mi laboratorio, bajo estudio y “escaneo” de todo su cuerpo, reportó treinta y cinco orgasmos en media hora. Un hombre medido en las mismas condiciones tuvo seis orgasmos en veinticinco minutos.


FF: ¿Orgasmo y eyaculación es lo mismo?


BW: No, y qué bueno que lo preguntas, son dos eventos distintos. Un hombre puede sentir muchos orgasmos sin eyacular y mantener la erección; otros pueden tener el pene erecto, sentir placer y eyacular sin alcanzar un orgasmo. Son dos caminos nerviosos diferentes. El hombre puede aprender a controlar la eyaculación para tener más orgasmos. El orgasmo es una descarga eléctrica que va directo al cuerpo, ésa es la sensación y un hombre puede tener muchas descargas de este tipo sin perder la erección y sin eyacular. Por eso es importante que no hagamos estereotipos en las formas de responder. En este momento tenemos un modelo lineal masculino de deseo, erección, orgasmo y no hay nada más falso. Hay tanta variación, tantos caminos, tantas formas, que es injusto relacionarse sexualmente con una línea recta de estímulos.


Yo estoy en la lucha para que hombres y mujeres tomen en cuenta la satisfacción y el placer como un criterio propio. Las mujeres no entran en este modelo lineal tampoco, así que si eso es lo único que experimentan (ese modelo lineal de deseo, erección y orgasmo), lo más probable es que no les interese otro encuentro sexual.


Pienso que el problema sexual no es lograr o no un orgasmo, es si hubo satisfacción en general, con o sin eyaculación, por ejemplo.


FF: ¿Dónde está el punto G de las mujeres y dónde, el de los hombres?


BW: En las mujeres, si están acostadas boca arriba e introducen algo en su vagina (un dedo, un pene, algo) a la mitad del camino entre el hueso del pubis y el cervix hay un punto. Es una parte dentro del útero que si la tocan se sentiría como la punta de tu nariz. Si introduces dos dedos, por ejemplo, a unos cuatro o cinco centímetros y empujas con ellos hacia arriba como haciendo la señal de “ven acá” –necesitas ejercer un poco de presión; no es un tocamiento gentil, tampoco suave, ni es un timbre–, se estimula porque el punto G está alrededor de la uretra y a medida que lo tocas con presión en círculo, sentirás que ese tejido se pondrá más duro, más erecto, por decirlo así. Así sentirás cómo empieza a llenarse de sangre (que es lo que causa una erección). La mujer puede sentirlo si se estimula o se lo estimulan. Si pone la mano exactamente arriba de la línea del vello púbico y empuja hacia fuera, podrá sentir este tejido que se está excitando, estimulando o poniendo erecto (sólo en caso de tener músculos abdominales muy fuertes es posible que no lo sientan por vía externa).


Por favor, entiendan algo, no es una exploración ginecológica, no es un timbre, el placer no es inmediato, no debe tomarse de esta manera porque se pierde la magia en la relación, sin la cual no habrá excitación de ningún tipo.


En los hombres se puede estimular a través del ano o a través de la pared enfrente del ano. En el primer caso, por dentro del ano, si se introducen dos dedos y se empuja hacia delante del pene, en unos cuantos centímetros encontrarán una zona con un tejido distinto (igual a la consistencia de la punta de la nariz) que se estimula. La segunda forma es, en la parte de atrás del escroto, buscar un tejido llamado perineo, exactamente igual que el que tienen las mujeres; si empujas con mucha presión en esa área podrás estimularlo. Es decir, lo encuentras por adentro del ano, muy cercano a la entrada del mismo, o por fuera, hacia los testículos. Es esa parte como una telita, con la misma consistencia de la punta de la nariz, igual que en la mujer. Al estimular ahí logras el tipo de orgasmo al que me refería antes. Ése es el punto P (de próstata) en los hombres.


Al igual que la mujer, el hombre informa que en este sitio se siente especial, rico, diferente, y que al ser estimulado le dan ganas de orinar. Si siente eso están tocando la zona correcta porque, en ambos casos, se encuentra alrededor de la uretra.


La mujer siente placer al estimularse y en el hombre sabes que lo estás tocando porque lo asocian con el estudio que les hacen de la próstata. Saben que sienten raro y no se dan permiso de sentirlo por pena, pero si lo hicieran, experimentarían placer por punto P.


Las mujeres que busquen el punto de los hombres no deben hacerlo con uñas largas porque pueden lastimarlo. Es fundamental usar lubricantes para encontrar ambos puntos; en seco se puede generar mucho dolor y, por tanto, no ser placentero. Se hace despacio, sin rasguñar, sin lastimar y tiene que haber consentimiento mutuo. Para cualquier penetración en el cuerpo hay que estimular primero la zona para que se abra al placer; de lo contrario se atrofia.


Los homosexuales disfrutan mucho la estimulación de esta zona e informan que el orgasmo por esta estimulación se siente diferente de una eyaculación sin orgasmo. Nosotros hemos descubierto que este placer es muy parecido al que tienen las mujeres por punto G. Es una sensación como que algo se aprieta ahí abajo y se expande por todo el cuerpo.


En la década de 1980 se pensaba que las lesbianas vivían más experiencias de estimulación del punto G. Según nuestros datos, su caso es igual a cualquier otro, por lo que ya mencioné, a algunas les agradará más por unas zonas que por otras.


No todas las mujeres eyaculan, muchas de ellas canalizan este fluido a la uretra y al acabar la relación sexual reportan la necesidad de orinar. Son dos vías, unas expulsan un pequeño fluido cuando llegan al orgasmo que hace parecer que se orinaron, pero otras pueden no secretar este fluido, encauzarlo a la uretra y a la vejiga y hacerlo pipí cuando terminen la relación sexual. Unas sentirán que se orinaron en su pareja (lo cual no es cierto porque no es pipí) y otras simplemente sentirán mucho placer, no saldrá ningún líquido pero al terminar la relación les urgirá ir al baño.


No se confunda lo anterior con la lubricación en la vagina de la mujer por excitación. Cuando empieza a excitarse comienza a humedecerse y cuando tiene un orgasmo sale más lubricante, por decirlo así, pero eso no es de lo que hablo. Las mujeres expulsan un líquido durante el contacto sexual, hay que saber identificar de cuál se trata.


Ahora, el clítoris femenino es un nervio y, aun cuando muchas mujeres no lo tienen (por cuestiones culturales o religiosas), siempre podrán llegar al placer por medio del punto G. Insisto, todas las mujeres y hombres tienen el correspondiente. Hay dos caminos diferentes de los nervios que producen los orgasmos. Esto es muy importante, he comprobado en mi laboratorio que mujeres que están inmovilizadas físicamente o tienen la zona lesionada pueden sentir orgasmos porque hay otro nervio, además del pélvico, que llega a la espina dorsal y directo al cerebro. Al hacer “escaneo” cerebral hemos visto que hay impulsos eléctricos en el mismo y comprobamos que esto se puede ver en las resonancias magnéticas neuronales. Lo anterior ayuda a mujeres que están paralizadas a encontrar formas de estimulación sexual y a tener orgasmos.
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